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En un texto a la manera de proclama publicado por el diario Crítica el 2 de junio 

de 1933, el artista mexicano realizó la siguiente convocatoria: 
 

UN LLAMAMIENTO A LOS PLASTICOS ARGENTINOS    
  

Pintores y escultores estamos trabajando para crear en la Argentina y en el 
Uruguay (quizás en toda la América del Sur) las bases de un movimiento de la 
plástica monumental descubierta y multiejemplar para las grandes masas 
populares.  
  
Pretendemos sacar la obra plástica de las sacristías aristocráticas, en donde 
se pudre hace más de cuatro siglos.  
  
Nuestros campos de operaciones serán aquellos lugares en que concurren 
mayores núcleos de personas y aquellos en que el tráfico del pueblo sea más 
intenso.  
  
Usaremos los procedimientos que permitan darle a nuestras obras más 
amplia divulgación.  
  
Vamos, pues, a producir en los muros más visibles de los costados 
descubiertos de los altos edificios modernos, en los lugares más estratégicos 
plásticamente de los barrios obreros, en las casas sindicales, frente a las 
plazas públicas y en los estadios deportivos y teatros al aire libre. 
  
Vamos a sacar la producción pictórica y escultórica de los museos - 
cementerios- y de las manos privadas para hacer de ellas un elemento de 
máximo servicio público y un bien colectivo, útil para la cultura de las 
grandes masas populares.  
  
Vamos a romper el estrecho círculo mortal de la pintura de caballete, para 
penetrar valientemente en el campo inmenso  de la pintura multiejemplar.  
  
Vamos a sacar la escultura del absurdo del taller y del banco giratorio, para 
restituirla policromada a la arquitectura y la calle.  
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Vamos a libertar la pintura y la escultura de la escolástica seca, del 
academismo y del cerebralismo solitario del artepurismo, para llevarlas a la 
tremenda realidad social que nos circunda y ya nos hiere de frente.  
  
Vamos a restituir a la plástica el único sistema posible para su enseñanza, 
que consiste en la aplicación del principio invariable de que no se puede 
enseñar a pintar, a esculpir, a grabar, más que haciendo participar al 
aprendiz en el proceso total de la obra en desarrollo y ligando a los hechos 
diarios y concretos de ese desarrollo las enseñanzas teóricas 
correspondientes.  
  
Vamos a sacar a la plástica del miserable intento individual, para retornarla 
al procedimiento colectivo racional y democrático usado por los talleres 
corporativos de las épocas florecientes del arte.Trabajaremos en teams o en 
equipos, perfeccionando cada día más la coordinación de nuestras 
individualidades, en relación directa con la capacidad de cada uno, como lo 
hacen los buenos jugadores de foot ball. En esa forma, nuestras obras 
periódicas constituirán la única y formidable escuela pública de las artes 
plásticas. 
  
Vamos a terminar con los objetos estáticos y mezquinamente circuscritos a 
modelos personales descriptibles, las escenas y objetos pueriles, para llegar 
hasta los nuevos elementos que nos ofrecen las férreas anatomías de las 
máquinas en movimiento, el relámpago deportivo con sus grandes 
espectáculos de masas y las ascendentes batallas sociales en la más 
exasperada y tremenda pugna que recuerda la historia del mundo.  
  
Vamos a salir de la penumbra plácida del atelier y escuelas montparnasianas 
para caminar por la plena luz de las realidades humanas y sociales de las 
fábricas, de las calles, de los barrios obreros, de las carreteras y del campo 
enorme con sus chacras y sus estancias.  
  
Vamos a beber en las fuentes vivas de los hechos diarios la convicción que 
sirva de motor impetuoso a nuestra obra, concientes de que fue la convicción 
cristiana (un ejemplo solo) el dínamo que hizo brotar el inmenso arte popular 
de las primeras y más ejemplares épocas del renacimento italiano.  
Nos preocupamos particularmente por encontrar las herramientas y 
materiales consecuentes con la naturaleza tremenda de la obra que 
emprendemos.  
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Buscaremos la forma que corresponda al contenido de nuestra expresión 
plástica. Para nuestro intento contamos ya con dos grandes antecedentes, con 
dos magníficas experiencias, que nos dan los conocimientos iniciales del 
oficio de esta nueva y maravillosa profesión nuestra. Me refiero al 
experimento primario que representa el renacimiento mexicano, ya en 
proceso de liquidación, y a la experiencia más integral, más moderna, 
iniciada por el bloque de los pintores de Los Angeles, California, y en pleno 
proceso actual de desarrollo y perfeccionamiento.  
  
El primero nos da las bases fundamentales al establecer el principio de la 
supremacía de la pintura monumental (interior) sobre la pintura de caballete. 
Nos muestra la necesidad de ligar la obra moderna con las grandes 
tradiciones americanas. Nos da el conocimineto objetivo de los 
procedimientos de la pintura monumental tradicional, perdidos con la 
terminación del renacimiento italiano. Nos muestra, por último, que las obras 
maestras de todos los tiempos han sido fruto de convicciones sociales.  
  
El segundo (el del bloque de pintores) afirma los principios y métodos 
conservables del renacimiento mexicano, mostrándonos su verdadera 
naturaleza de esfuerzo inicial, con todas sus equivocaciones y fallas. Nos abre 
la puerta de par en par al mundo nuevo de la técnica moderna, suceptible de 
ser utilizada para la producción plástica. Nos da por primera vez en el mundo 
los vehículos objetivos y subjetivos que exige la gran pintura mural 
descubierta y multiejemplar para las masas, que vivirá bajo el sol, bajo la 
lluvia, frente a la calle, en el primer caso, y en todos lo hogares proletarios en 
lo que al segundo se refiere. Nos muestra el uso del cemento en vez de la 
mezcla de cal y arena del fresco tradicional, ya inaplicable a las condiciones 
de la edificación moderna. Nos muestra el uso de la brocha mecánica, de la 
compresora de aire, del borrador de arena, etc. Nos inicia en el uso de las 
corrientes eléctricas para la coloración de los muros por diferentes grados de 
cristalización. Nos muestra la técnica del trabajo colectivo. Nos enseña la 
composición dinámica que exige la plástica descubierta. La experiencia del 
bloque de Los Angeles, California, nos da, en una palabra, todo lo que 
necesitamos para producir plástica de las masas y para las grandes masas 
humanas.  
  
Pero todo este programa sería irrealizable si no procediéramos en su 
aplicación de manera orgánica. Eso es lo que hará el Sindicato de Artistas 
Plásticos, de reciente fundación, en este medio.  
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Es pues urgente que todos los productores de plásticas, comprensivos de 
la veracidad de nuestros principios, se apresten, desde ya, a sumarse a sus 
filas.- 


